
La Contraloría General de la
República (CGR) detectó que el
Servicio Nacional del Consumi-
dor (Sernac) no cuenta con un
plan de contingencia para res-
ponder de manera efectiva recla-
mos masivos, como ocurrió con
el corte de electricidad que afec-
tó a gran parte del país en febre-
ro de 2025, informó ayer la enti-
dad dirigida por Dorothy Pérez
al difundir los resultados de una
investigación. Calificó como
“deficiente gestión” el actuar del
Sernac ante los reclamos.

Uno de los hallazgos es que, en
el intento de agrupar los casos re-
lacionados con el apagón mien-
tras se establecían las responsabi-
lidades, Sernac retrasó la “gestión
individual de los requerimientos
de los consumidores”.

Además, la CGR indica que el
Sernac incumplió plazos de cie-
rre de casos y no informó a tiem-
po a los consumidores que sus
reclamos no estaban siendo tras-
ladados a los proveedores. 

Desde el Sernac indicaron que
“las observaciones formuladas
por la CGR corresponden a bre-
chas procedimentales propias
de una gestión altamente de-
mandada y expuesta” y que se
descartaron las irregularidades
que les habían imputado. 

Apagón eléctrico:

CGR acusa 
una “deficiente
gestión” 
del Sernac

Andrés Herrera Troncoso es el di-
rector nacional del Sernac.
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la mano un teléfono desblo-
queado y deshabilitan el rastreo
antes de que la víctima pueda
reportarlo.

Los fabricantes, a su vez,
han desarrollado medidas de
detección basadas en movi-
miento (el teléfono se bloquea
ante un tirón brusco) y protec-
ción de dispositivos robados
(exige un código al moverse a
un lugar desconocido). Sin
embargo, la segur idad de
cualquier sistema depende de
usted. Muchos usuarios no ac-
tivan esas funciones. Los de-
lincuentes se han hecho exper-
tos en phishing para conseguir
la información personal nece-
saria para desbloquear un te-
léfono. Y, si todo falla, siempre
se puede vender un aparato
bloqueado por partes.

A los fabricantes a menudo se
les acusa de lentitud. Parlamen-
tarios británicos han sostenido,
por ejemplo, que Apple podría
socavar con facilidad el modelo
de negocio de los ladrones de ce-
lulares introduciendo un “kill
switch” (interruptor de apagado
total), pero que no lo hace por
“fuertes incentivos comercia-
les”. Eso simplifica demasiado
las cosas. Los fabricantes dise-
ñan la seguridad en torno a con-
traseñas y bloqueos, y ya permi-
ten a los usuarios “matar” su te-
léfono de forma remota cuando
está bloqueado. Introducir un
kill switch para un equipo que
parece haberse transferido legí-
timamente a un nuevo usuario
abriría una serie de problemas.
Un vendedor de segunda mano,
por ejemplo, podría intentar ex-
torsionar a un comprador ame-
nazando con desactivar el celu-
lar después de la venta. Los fa-
bricantes tendrían serias dificul-
tades para diseñar un proceso
infalible que distinguiera entre
robos y ventas legales.

Una conclusión más justa es
que —como sus costos se sociali-
zan a través de primas de seguro
más altas— el robo es a menudo
un problema que nadie tiene un
incentivo fuerte para resolver.

Artículo traducido por Economía y Ne-
gocios de “El Mercurio”.

Imagine encontrarse con un
ladrón de autos británico expe-
rimentado en 2013. Probable-
mente habría dado lástima. Ca-
da año de su carrera, el oficio se
había vuelto más difícil. Las he-
rramientas de su trabajo —co-
mo una percha o un “slim jim”
(una lámina metálica plana) pa-
ra forzar cerraduras, y los pela-
cables para manipular los con-
ductores de encendido— ha-
bían quedado obsoletas, poco a
poco, gracias a la mejora de la
tecnología de seguridad. El ne-
gocio estaba extinto.

Ya no. El reciente auge del ro-
bo de autos muestra un campo
de batalla en constante cambio.
De un lado están los fabricantes,
que producen y venden autos.
Del otro, los ladrones, que in-
tentan robárselos. A medida
que la tecnología para brindar
seguridad (y vulnerarla) se ha
vuelto más eficaz y barata, la lu-
cha se ha acelerado.

Los autos modernos a veces
se llaman “computadores sobre
ruedas”. Eso trajo beneficios,
pero también vulnerabilidades
que los fabricantes tardaron en
dimensionar. La primera fue el
“relay attack” o ataque de re-
transmisión, que se hizo popu-
lar en Gran Bretaña en 2016, tras
la introducción del encendido
sin llave. Un ladrón se coloca en
la calle y usa un dispositivo para
“rebotar” la señal electrónica
desde la casa hasta el auto.

Los fabricantes ya diseñaron
soluciones contra eso en mode-
los más nuevos. Hoy los ladro-
nes suelen entrar conectando
un dispositivo directamente a
uno de los com-
ponentes elec-
trónicos del vehí-
culo, engañán-
d o l o p a r a q u e
crea que lo con-
tacta una llave
i n t e l i g e n t e .
Adam Gibson,
p o l i c í a e n e l
puerto de Felixstowe, señala
varios autos recuperados que
fueron vulnerados con esta téc-
nica: uno a través de la luz tra-
sera y otro mediante una pieza
junto al pestillo del capó.

El equipo nece-
s a r io s e p u ed e
comprar fác i l -
mente en línea.
Incluso hay vide-
os en YouTube
que explican có-
mo usarlo. La ma-
yoría de los robos

son obra de grupos criminales
organizados, dispuestos a in-
vertir hasta £20.000 (US$
27.000) en un solo aparato. Una
fuerza policial contó que, cuan-
do confiscó uno de estos dispo-

sitivos, solo consiguió un par de
semanas en paz.

Un desafío para los fabrican-
tes es la rapidez de la innova-
ción criminal. El diseño y la
producción de un auto toman
años; una vez que los grupos
descubren un punto de entra-
da, pueden tener años de nego-
cio fácil. Otro obstáculo es el
costo. En la gama alta, las mar-
cas invierten fuerte en corregir
vulnerabilidades, en parte por-
que temen que una ola de robos
dañe su prestigio. En los autos

de gama media, la competencia
de precios es más feroz y los
conductores son menos pro-
pensos a culpar al fabricante si
les roban el vehículo.

Los criminales también han
debido adaptar sus técnicas en
el caso de los teléfonos. La intro-
ducción del bloqueo biométrico
y del reconocimiento facial difi-
cultó el acceso a aparatos blo-
queados, volviéndolos menos
valiosos. La respuesta fue un
aumento de los “robos por arre-
bato”: los ladrones arrancan de

Gran Bretaña: Fabricantes versus delincuentes

Cómo los ladrones
pueden entrar a su auto

Bandas piratean sistemas electrónicos con equipos 
cada vez más sofisticados.

El reciente auge del robo de autos muestra un campo de batalla en constante cambio. De un lado están los
fabricantes, que producen y venden autos. Del otro, los ladrones, que intentan robárselos.
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